
«¡Preparen el 
camino del Señor; 
nivelen sus 
senderos!»

(Lc 3,4 ) 

P 

En este tiempo de Adviento, 
tenemos una nueva «palabra» 
que estamos invitados a vivir. 
Los primeros cristianos aplican 
esta palabra a Juan el Bautista, 
que precedió a Jesús. 
En este tiempo que antecede 
a la Navidad la Iglesia nos 
invita a la alegría, porque el 
Bautista es como un 
mensajero que anuncia al Rey 
que está a punto de llegar.  
Se acerca el tiempo en que 
Dios cumple sus promesas, 
perdona los pecados y da la 
salvación. 

Como le pasó a: 
Stefan - India 
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!YA, 
AHORA! 

Él mismo es el camino 
que debemos emprender 
para poder realizar hasta 
el fondo nuestra 
vocación humana, que es 
entrar en la plena 
comunión con Dios. 
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 Si bien ésta es una 
palabra de alegría, 
también es una 
invitación a orientar 
de nuevo nuestra 
existencia, a cambiar 
radicalmente de vida. 

¿Cómo prepararle el camino? 

Todos podemos equivocarnos 
Hace algún tiempo, estaba jugando a 
football con Rajiv y otros compañeros. 
En un momento crucial del partido 
erré un tiro a portería. Naturalmente 
mis compañeros se enojaron 
conmigo y yo me molesté con ellos.  
Pero Rajiv, el capitán del equipo, 
estaba furioso conmigo y me insultó. 
Esto me dolió, y desde ese día no nos 
hablamos. Pero después de algunos 
días comprendí que tenía que olvidar 
el pasado. Así un día que nos 
preparábamos para el examen de 
educación artística vi que Rajiv tenía 
dificultades para dibujar las figuras. 
Pensé que era la oportunidad para 
dar el primer paso. Me miró muy 
sorprendido y estaba muy contento 
de mi ayuda. Después, hablando, me 
dijo que todos podemos equivocarnos 
y que él se había equivocado. Desde 
ese momento volvimos a ser buenos 
amigos. 

Los cristianos realizados nos 
enseñan un método bueno, práctico 
e inteligente: ya, ahora. 
En cada momento, quitemos una 
piedra tras otra para que en 
nosotros ya no viva nuestra 
voluntad, sino la suya. 

eliminando los obstáculos uno a 
uno: los que pone nuestro modo 
limitado de ver las cosas, nuestra 
débil voluntad. 

El Bautista invita a preparar el 
camino del Señor,  
pero ¿cuál es ese camino? 
Antes de salir a vida pública 
para iniciar su predicación, 
Jesús pasó por el desierto. Ése 
fue su camino. En el desierto, 
donde encontró una profunda 
intimidad con su Padre, 
también sufrió tentaciones, y 
de ese modo se hizo solidario 
con todos los hombres. Pero 
salió vencedor de ellas. 

en profundidad... 

Hay que tener el valor de 
elegir entre un camino 
nuestro y su camino para 
nosotros, entre nuestra 
voluntad y su voluntad, entre 
un plan que nosotros 
queremos y el que su amor 
omnipotente ha pensado. 

Es el mismo camino que 
vemos luego en su muerte y 
resurrección. Jesús, que 
recorrió su camino hasta el 
final, se hace Él mismo 
«camino» para nosotros, que 
estamos en camino. 

Marquemos las veces que 
hemos quitado un 

obstáculo en el camino 
hacia Gesù. 


